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SENTIDO Y TEMPORALIDAD EN HUSSERL1 
RAÚL ITURRINO IV10NTES 
El prodrtcto constitutivo de la impresi6n originaria y de la 
continttidad de retenciones que la Jraniforman sin cesar, asi 
como el de las protenciones, es un producto sing;tlar indiPisi-
bk sólo a través del c11al se puede ser conciente del objeto in-
manente tempomlmente extenso, por tanto de 11n objeto indi-
vidual concreto. 
Husserl, Hua XI, p. 325 
tvle propongo discutir aqui lo que considero como W1 cambio mayor en la 
teoría fenomenológica sobre el llamado sentido objetiw, concepto fundamental en la 
teoría husserliana de la intencionalidad .lvfi opinión acerca de dicho cambio se 
apoya en "textos suplementarios'~ de 1920 y 1923 incluidos por la Prof. Fleischer 
en su edición del tomo XI de Hlfsserliana. El cambio consiste en la incorporación 
en el sentido objetivo de un nuevo componente, a saber, la determinación tempo-
ral o la forma temporal del objeto perceptivo.3 Naturalmente, hay que acotar este 
1 Lo que sigue es una ampliación de la conferencia ofrecida el 17 de octubre del 2008 dentro del 
marco de la "Semana de la Fenomenología'' auspiciada por el Departamento de Filosofía del Re-
cinto de Río Piedras de la Universidad de Puerto Rico. Además de las notas al calce se restituyeron 
pasajes que, en aras de la brevedad, quedaron fuera de la conferencia. 
2 Algunos de estos textos no son de suyo ccsuplementacios'', sino que en realidad formaban parte 
del curso en que se basa H1ra XI. Por razones que estimamos insuficientes, la Pro( Fleischer deci-
dió segregados y presentados como suplementos. Ver las "Textkritische Anmerkungen zu den 
Erganzenden Texten" en H11a XI, pp. 480ss. 
3 Otro cambio, que la Prof. Fleischer incluye en "Bewusstsein und Sinn" en la § 19 y que, contra 
Ideas, niega nada menos que la trascendencia e idealidad de los sentidos objetivos frente a la "reali-
dad" y a la temporalidad de las vivencias que los intencíonan, nos parece espurio y no lo conside-
ramos aquí, aun cuando investigadores de la talla de Bemet, Kem y Macbach parezcan darle im-
portancia [Ver R. Bernet, I. Kern, E. Marbach,An Introtft¡cfion lo Hussuliem Phenomenology (Evanstnn: 
Northwestem University Press), p. 98]. Nuestra conjetura es que la tesis contenida allí es, cierta-
mente, una posibilidad teórica considerada por Husserl, pero no una que él teoninaca por incorpo-
rar a la teoría final del correlato noemático del acto intencional, como lo muestra el hecho de que 
dicha tesis es una enteramente aislada [ni siquiera pertenece el texto de la§ 19 al legajo, el F I 37, 
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tema y me limito a un aspecto importante, como lo es la manera en que se consti-
tuye la forma temporal del objeto de la percepción. Este cambio forma parte del 
esfuerzo de Husserl por arrojar luz sobre ''las relaciones entre conciencia y senti-
do» y de "clarificar la idea del sentido».4 
Desde el punto de vista expositivo, me ha parecido útil presentar este cambio 
en la forma de tres tesis. Paso a la enunciación de cada una y a su desarrollo. 
Tesis 1: qt1e el concepto ftnommológico fundamental de smtido objetivo perceptivo, como se ex-
pone en Ideas I, había quedado ittcompleto pues le faltaba la forma temporaL 
La fenomenología se diferencia de cualquier ciencia positiva en que es ciencia 
de los fundamentos u orígenes, y se diferencia de otras filosofias en que es ciencia 
trascendental. Como ta~ aspira a ser un cuerpo coherente de conocimientos rigu-
rosos no tanto sobre las cosas como sobre las condiciones de posibilidad de su 
aparecer y experimentabilidad conforme a las categorías regionales en que aquéllas 
se dejan distribuir. El darse del objeto es precondición para toda cognición, ac-
ción y valoración. La fenomenología encuentra los fundamentos trascendentales 
últimos de tal darse en las efectuaciones y estructuras de la conciencia y sus resul-
tados intencionales. 
Husserl no sólo une su voz a las de otros para anunciar la necesidad de una ~ 
ciencia como ésa, sino que en investigaciones concretas de toda una vida aporta 
extensamente a su realización. El cargo de que la obra husserliana es meramente 
programática es un verdadero infundio. 
La estructura más fundamental de la conciencia trascendental es la intencio-
nalidad de los actos mentales. Acaso la tarea de la fenomenología se deje resumir 
afi~_ando que consiste en la clarificación científica de la intencionalidad operante 
anorumamente en el darse de los diversos tipos de objetos. La intencionalidad es 
la correlación entre acto y contenido. Como la montaña y el valle, acto y conteni-
do se presuponen mutuamente. Pero la palabra "contenido» es vaga. Si la preci-
samos, encontramos que tras su engañosa simplicidad se esconde una estructura 
compleja. Uno de los componentes del contenido, aWJque no real, es el llamado 
del que proviene c~i todo el te~o de "Bewusstsein und Sinn"J y contradicha por textos posterio-
res de Husserl publtcados en vtda Suponer que a Husserl se le pasara una inconsistencia de tal 
m~nitud es, por c_ierto, supot~e: demasiado. En realidad, el contenido de la§ 19, proveniente del 
lega¡o ~ III 12, ho¡a 89, es_ un lllJert~ de la Prof. Fleischer, quien parece no haber advertido que su co~ltentdo es en_te~am~nte u~co_mpabble con e~ propio texto en que lo inserta (Cf. H11a XI, p. 321: 
W rr m~hen ~et die hbchslwtchllge Bemerktmg, d1e .for al/e Sinne gilt, 11iimlích das.s dtr Si1111 den betre.f!mdm ~rlebmss.en~ tn ~fltn . er beschlo.ssen heisst, 11icht thva ais tin miles Bestandstiick ~l!,ehtJrl ... Der identísche Si1m l.fl aiso em ideal tdentischu Mome11t aller Bt1V11SSfsei1Jserlebt1i.sse, die im Simr übminsti11111u 11). 4 
Ver Husserliana XI (Den Haag: Martinus Nijhoff, 1966), p. 310. 
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sentido objetivo, que es W1 algo en cierto modo de ?rese~tación, con tales y c_ua-
les determinaciones y modos ónticos. Varios actos mtenctonales pueden r~fen~se 
a1 mismo algo, a la misma vez que se diferencian en el conj~to de_determmact~­
nes que le atribuyen al algo que es su sustr~to, por t~nto se di~erenctan ~n el seno-
do. También múltiples actos pueden refenrse al rrusmo sentldo y al rrusmo_ algo. 
El sentido incluye entonces "predicados" cambiantes de diversa índole refen~os a 
un sustrato. El acto intencional no sólo determina cualitativamente a su obJeto, 
sino que lo da por existente, o por dudoso, o por probable y otros m?dos. Esta 
estructura intencional del acto, el contenido Qlamado nóema) y el senodo Qlama-
do núcleo noemático ), es inmanente al acto y es como un esquema que la con-
ciencia empírica eventualmente llena, como lo revela el residuo que deja el méto-
do de la reducción fenomenológica. Por todo ello es a través del sentido que el 
acto se refiere al objeto en la forma descrita, aunque sólo la evidencia decidirá si la 
referencia objetiva es meramente presunta o no. 
Tratándose de un objeto material individual hecho presente en la conciencia 
perceptiva, la conciencia trascendental que hace posibl~ su aparecer in~luye de-
terminaciones formales y materiales que acotan su ser e mtegran los senndos refe-
ridos a él. Pero después de Ideas de 1913 Husserl se convence de que al sentido 
tiene que pertenecer también la forma temporal.5 En realidad no puede ser de otra 
manera, pues el objeto individual de la percepción es dado necesariamente en una 
temporalidad y ésta tiene entonces que constituirse como una determinación del 
sentido objetivo junto a las determinaciones extra-temporales6 y los modos ónti-
cos. Incluso cabe hablar de un "sentido temporal" que, junto al sentido como el 
objeto en stt modo cualitativo de aparecer, formaría una unidad de sentido plena-
rio.7 
En realidad, la necesidad de esta incotporación resulta ya de lo sostenido en la 
Vta Investigación lógica, donde se afirma que es a través del sentido que el acto se 
5 Ibid., pp. 328-329: W ar wir aber klar ersehen, ist dies, daiS es 1~icht en_lsre~cht, ¡,, .Ausga.ng tJOn. der 
W ahrnebmung ~ unlerscheidt11 ihrer Wahmehnmngssinn und seine S emsmodt, tJtelmehr dass mchl mmder 
unabtrtmtbar ~m gtgmsliilldPchen Sinn der Wt1hmehmung ... noch gehiirl ein wamklbarer zeitlich~ Mo~s .... al/~ 
so/che GegenstiJnde [W' ahmehmungsgegenstiJnde) sind nolwendig in ei1ter Zeitftchkeít gegebm, tmd diese Zert/rchketl 
/eonslil11ierl sich a/.r Bestimmung des idenlischen gtgeffsfiindlichen Smnes. 
6 En Ideas "la explicación" del sentido noemático arrojaba tales dereoni.naciones, tanto para el 
objeto natural como para el que, además, posee detet:minaciones de valor. Bs wer~n da Jom:al-
ottlologische A11sdrücke vmvendel, wie 'Gegensland'~ "Beschqffinheit'~ "Sachverhalt'~· malenal-oni<Jiogt.Sche 
Al1sdmcke wie 'Ving'~ "Fig11r': 'Vrsache':· JtJchhaltige Beslilllmungen wie "raub': "harl~ 'Jarbig" .. . Edmund 
Hussed, Idtm, Erstes Buch (Halle a d. S.: Vedag von Max Niemeyer, 1928), p. 269. 
7 Hua XI, p.312: Beiderseits [es decir, tanto en la percepción como en la memoración] hahen wir 
Sinne rmd beiderseits haben rvir gegenslllndliche Simte mil Zeilmodi.s, die ~ ihnen gehiJrm. Y en la p. 330: 
Gege,;stand.rsinn und der damit wifl(}(btene !?Jilliche Si1111 bilde11 eine f?JI.fammengeborige Einheit des Sinnes, und 
wif beide Konpone11/ett geht der S einsmodm, das 'ge1vlli seie11d" oder ''zuiftlha.ft seiend" tfSW. 
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refie~: al objeto. Esto debe entenderse en términos de que el sentido posee la 
fw:cwn pr~sentadora _de un ~lg~ determi~ado. Pero, como dijimos, si ese algo 
esta dete~nado. no solo cualitativa y relativamente, sino también temporalmente, 
tal temporaltdad tune que estar exbibida en el propio sentido. Esto faltaba tanto en 
I~ve~tigaciones lógicas como en Ideas. Que la temporalidad esté exhibida en el sentido 
stgrufica que en ést~ encontramos una extensión temporal, con sus fases y partes 
temporalmente destguales. El sentido nos muestra un algo determinado también 
temporalmente al exhibir el objeto en su duración, es decir, en la sucesión de pun-
tos te~porales llenados por él en continuidad Nótese que digo que en el sentido 
se exhibe 1~ ~-ración del ~bjet?, no que el sentido mismo dure, cosa que entraría 
en contradiccwn con su tdeahdad. También en el sentido se exhibe la cualidad 
objetiva de color y figura espacial, pero en modo alguno puede el sentido ser co-
loreado o "figurado". 
Se impone ahora preguntar por la manera en que tanto las determinaciones 
extra-temporales Y I~s modos ónticos como la detenninación temporal pasan a 
formar parte del sentido comprensivo siempre dentro del campo trascendental al 
m~en de toda ~veri~ación genética. El principio fenomenológico de que la ~e­
l~cton entre c~nctenct~ y :;r no es la de un "cajón dentro del cual entra un objeto 
listo como catdo del ctelo encuentra plena confirmación en la respuesta a la pre-
gunta planteada. En efecto, la disponibilidad de estas clases de determinaciones 
para su. integración al sentido plenario supone ciertos procesos de la conciencia 
~e-cesan os que las forman o constituyen. En lo que sigue expongo cierta evolu-
cton en la teoría husserliana de estos procesos formativos de las determinaciones 
d~I. sentido, en particular de la determinación de la forma temporal del objeto in-
diVIdual perceptivo. 
Tesis 2: que el "nuevo" componente de la forma temporal no Je constit19e mediante el esq11ema "maten'a/forma'~ 
~a unidad en 1~ t~oría d~ la constitución del sentido objetivo del objeto per-
~ep~~o se al~~ana st estuvtese a nuestra disposición un mismo modelo de cons-
tttuctOn en termmos del cual se pudiese dar cuenta de todos los contenidos esen-
ciales incluidos en dicho sentido. Desde el punto de vista de Ideas, entre estos 
compon~ntes figuran los predicados formales y los materiales. Pero a partir de 
1.921 se. mcorpora la forma temporal al sentido objetivo. La cuestión es entonces 
St un mt~mo modelo de constitución es capaz de explicar el origen intencional de 
los predicados ontológico-materiales y de la forma temporal. En un comienzo 
Husserl está convencido de que ése es el caso, y de que ese modelo unitario es el 
del llamado esquema materia/ forma, contenido de aprehensión/ aprehensión 0 
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hylé/morphé. En Ideas se ofrece una explicación esquemática de la manera en que, 
por ejemplo, los nóemas de determinaciones cualitativas se constituyen p~r la 
función del dar forma, del dar sentido Qa llamada SinngebuniJ a datos matertales 
que sólo entonces adquieren referencia objetiva o función obj~tiva~te .. Así, por 
ejemplo, cierto dato de sonido, que de por sí carece de referencta obJetiva, la ad-
quiere al ser aprehendido o recibir de las funciones interpretativas ~De~tungen) del 
acto intencional la forma "trino de pájaro". Está claro que los terrmnos mate-
ria/ forma deben referirse respectivamente a lo indeterminado versus lo determina-
do, y luego a lo susceptible de tener diversas significaciones versus lo ~ue tiene ~a 
significación precisa. Llamo en este punto la atención sobre dos ctrcunstanctas 
notables relativas a estos datos: la ausencia de referencia objetiva del dato senso-
rial de por síB y la esencial ambigüedad de los datos sensoriales, que se prestan por 
ella a poder ser sustratos de diversas prestaciones de sentido o aprehensiones. 
En cuanto a lo primero, el dato sensorial es, de por sí, un dato muerto, sin re-
ferencia objetiva. Una mancha de color no es de por sí representante de nada. Pa-
ra que lo sea, debe ser objeto de cierta aprehensión que le imprime forma. Impre-
sa la forma en la materia del dato sensorial, por así decirlo, realizada cierta apre-
hensión o fijada la interpretación que prevalezca, el dato muerto cobra vida y se 
toma representante de cierta propiedad objetiva, la propiedad de ser tal cosa o 
cualidad. El dato hylético sólo puede asumir la función de representante de una 
nota objetiva en virtud de actos de aprehensión del sentido. Los datos materiales y 
las propiedades representadas por ellos son diferentes, y la diferencia no debe 
desapercibirse por el hecho de que utilicemos equívocamente un mismo término 
para designar ambas cosas, por el hecho de que llamemos "rojo" tanto al dato de 
color como a la propiedad objetiva de color. Que son diferentes queda evidencia-
do por la circunstancia de que, por ejemplo, los datos son cambiantes según cier-
tas condiciones, como la iluminación, la posición y la distancia, mientras que la 
propiedad objetiva permanece inalterada. Se exhibe aquí la articulación interna del 
acto intencional, en la que podemos discernir partes reales suyas, como ser sus 
partes hyléticas o materiales y sus funciones interpretativas. Así se entiende cómo 
8 Ideen, p. 172: Zu den ersteren gehtJren gewi.rse, der obersten Gattung narh einheit!tche "sensuelle" Edebnisse, 
''Empflndtmgsinhalte" wie Farbendalen, T as/daten, Tondaten u. dg~, die wir nirht mehr· mil emheinenden 
dingl~hen Momente, Farbigkeil, Ralthigkeit ttsw. t!envechseln werden, we/che z-ielmehr millels ihrer s~h 
erlebni.rsmassig "darstellen '~ Desgle~hen die sens~tellm Lust-, Schmerz-, ](j/J{!Jempfin~ungen usw., und wohl au~h 
senSIIelle Momenle der Sphiire der 'Triebe'~ Wir .finden detgleichen konkrele Erlebmsdaten als Komponenten m 
umjassenderen konkreten Erlebnissen, die a/s Gan~ intentionale sind, und zwar so, dass iiber jenen senSIIel/en 
Momenten eine gleichsam "beseelende'~ sinngebe11de (bzw. Silmgeb1mg wesenllich impn!?jerende) Schich~ liegt~ eine 
Sch~ht, duciJ die aus dem SenS'Ifellett, das in sich n~hts 11011 Intentionalitiil hat, eben das konkrete mfenltonale 
Edebnis f?!~Siande kof!lml. 
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los .actos de la conciencia no se limitan a existir, sino que son intencionales; al ex-
penmentarlos, experimentamos un qué revestido de cualidades. 
En cuanto a la ambigüedad de los datos, ocurren frecuentemente situaciones 
perce~tivas mome~táneas de perplejidad en la aprehensión, situaciones en las que 
exper:mentamos como se alternan irresolutamente diversas prestaciones de senti-
do. Usuahnente la experiencia previa y el nexo perceptivo favorecen cierta ínter-
. -
pretacton, pero no es .sólo posible, sino actual, que la ambigüedad nunca pueda 
desaparecer, .en el sentido de que permanezcan siendo posibles en principio diver-
sas apercepc10nes. 
D.e manera ciertamente unitaria, Husserl se vale inicialmente de este esquema 
maten~/forma para dar cuenta también de la constitución de la forma temporal 
del obJeto. Tratemos de ver cómo. Del tiempo trascendente, el tiempo medible 
del mundo y .de los ~ventos del mundo, por un lado, y del tiempo absoluto consti-
~yent~ del tiempo mterno,. dis?nguimos éste último, es decir, el tiempo de las 
V1venctas o actos. de la conctencta y sus contenidos, en el cual aquéllas surgen, du-
r~n, pasan, coextsten y se suceden El tiempo de las vivencias es, claro está, el 
tiempo de sus partes. Partes de las vivencias perceptivas son los datos sensoriales 
a que nos hemos .referido antes, así como las aprehensiones mismas. El tiempo de 
los datos sensortales, como los datos mismos, es primordialmente un ...: 
. . . . . . uempo 
muerto, sm mtenctonaltdad, sm referencia objetiva. El ahora en que se experimen-
ta ~ .dato de color o un complejo de datos es un punto o un trecho temporal 
subJe~vo, Y el pasado de un dato material que aparece como pretérito es otro tan-
to, asJ como la duración de cierto dato que llena una sucesión más 0 menos ex-
tensa de P~tos t:mporales. Pero si esos tiempos son tiempos asociados con da-
tos sens~nales y esto~, como tales, carecen de referencia objetiva, tampoco la tie-
nen l~s tiempos asoctados .a el~os, es decir, estos tiempos no son tiempos objeti-
vos, tiempo~ como detenrunacto~es de objetos fenoménicos. Los tiempos de los 
datos maten,~ es.' com~, el conterudo. de éstos mismos, cobran referencia objetiva 
cuando son arumados ~orlas func10nes del dar sentido que, justo por dar senti-
do Y no ~e.r mera r~cepc10n de datos, sino conciencia de datos con sentidos, son 
acto~ noetico: _o, srrnpi~mente, nóesis, es decir, actos del vol)<;. En virtud de las 
funcJOnes noetlcas, los tiempos de los datos se toman ellos tamb.' 
. ten en represen-
:ntes de los . nemp~s objetivos de las cosas, de sus determinaciones cualitativas y 
e sus cambxos, a~1 como el marco de muchas relaciones entre ellas y entre las 
partes .de ellas .. Ast como sabemos sólo por separación abstrayente que una man-
e~ r?Ja se aruma o aprehende y se convierte asi en representante de una cualidad 
obJetiva de color, así también sabemos que un cctiempo hylético" la ce . t . 
tem r l" . . ' ma ena 
. . po a ' se arum~, co.~ra vtda para fungir como representante de un tiempo ob-
Jetivo, de la detennmac10n temporal del objeto. Las materias temporales "ahora", 
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"pasado", "futuro", "duración", "silnultaneidad", <<sucesión", reciben la forma o 
interpretación correspondiente: duración como trecho de partes, parte presente o 
parte pasada, sucesión de partes o de fases de partes del tiempo objetivo.9 
o • " • 
Parecería, entonces, que la teoría unitaria en este nivel de constltucwn es vta-
ble. Sin embargo, ya R. Boehm ha señalado, en su edición de las úcciones sobre la 
fenomenología de la concimcia del tiempo inmanente y otros textos ~fine~ (Hua X), que ya 
cuando en 1928 se publica esta obra en el vol. IX del anuano editado por Husserl 
y otros, las úccioms, editada por Heidegger, obra en la que se ~mp.lea el esquema 
materia/ forma para dar cuenta de la constitución de las detenrunac10nes tempora-
les, ya Husserl había abandonado esa idea. 
He afirmado que ello ocurrió ya antes de 1921. Si se objeta que la aplicación 
de ese esquema al tiempo aparece todavía en la obra Experiencia y j11icio de 1938, 
año del fallecimiento de Husserl, la respuesta es que esa obra, al igual que las 
Lecciones sobre el tiempo, fue compuesta por ayudantes de Husserl (Stein Y 
Landgrebe) sobre la base de manuscritos pertenecientes a diversas épocas de la 
producción husserliana, siendo el criterio de selección de textos casi ~iempre la 
pertinencia temática. Ello ha dado lugar a desfases entre las obras publicadas y el 
estado de desarrollo de la filosofía husserliana al momento de la publicación. O lo 
que es peor, ha dado lugar a claras inconsistencias. Así, la obra fundamental sobre 
el tiempo, las Leaiones sobre la fenotJJmo/ogia de la concimcia del tiempo inmanent-e, contie-
ne inconsistentemente en su aplicación al tiempo el esquema aludido y otro ente-
ramente diferente, lo que sólo puede conducir a serias confusiones exegéticas. El 
caso es que en algún momento, creo que no muy lejos de 1905, la inaplicabilidad 
de ese esquema al tiempo se hace visible por los motivos teóricos que siguen. Pe-
ro advirtamos antes, para contrarrestar cierto titubeo en la interpretación de cier-
tas concepciones de Husserl, que la idea que él abandona no es la de la constitu-
ción del objeto espacial sobre la base del esquema materia/ forma en general, sino 
sólo su aplicación a la forma temporal El motivo teórico fimdamental es una ro-
tunda incomparabi/idad esencial entre los datos materiales y los tiempos de los mis-
mos. No son comparables desde el punto de vista de la neutralidad Para aclarar 
esto, recordemos lo mencionado antes sobre la ambigüedad que hace que un 
mismo dato sensorial, o un complejo de tales datos, se preste a ser interpretado 
como representación de X o representación de Y o Z, como cuando ciertos ara-
bescos que, iniciahnente, lucen como adornos, aparecen después como signos 
9 E. Hussed, Eifahrung und Urteil (Prag: Akademia/ Vedagsbuchhandlung. 1939), § 64b, p. 306: Es 
konstituúrt sich thbei als ap~live Einheil (konstilulive) der Zeitmalme der rrprástnlierendm Datm dit 
''Matetie" des Raumdinges, dJIT"rh die apptrzeptive Einheit ihrer emp.findrmgslokalen U nter.schiede die Rtmmjóm1, 
d11rrh die apperzeptiv konslil11ierte Einheit der Enpjindrmgszeitlichktit (als Reprastnlant) die apperzipierte 
cx:lec obíektive Zeit 
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lingü_ís ticos si ellenguaj~ en cuestión nos es familiar. Pero si los datos p11eden represen-
tar, dtjerentes ev~ntos y ct~alidade_s, ~!lo s~~iere que 110 hay nada intrínseco al dato smsorial que 
umvocammte fiJe determtnada szgmjicaczon co1t exc!usió11 de otras. Pues bien, es la neutrali-
dad de las m~~eri~s, además_ de la falta de intencionalidad de los datos, lo que re-
el~ la ~nc10n m~erpretatlva del acto intencional, función llamada a hacer la es-
pectfi~~cton entre disyuntos exclusivos. Naturalmente, lo que aquí se llama "inter-
preta~10n" no es cosa de inspiración. La prestación de sentido se funda en evi-
denctas perceptiv~s c~ntextu~les que trascienden el dato sensorial o el complejo 
de datos. Ahora bim, St la ambigüedad es un rasgo universal de los datos materiales, no lo es 
de los datos temporales que acompañmt a las materias. El ahora como marco dentro del 
cual se presenta un sonido o un color, por ejemplo, no podría representar objeti-
vamente ~n pasado o un futuro. Y el pasado como marco dentro del cual figura 
una matena r~men:orada no podría representar un ahora o un punto temporal 
futu~o. Es dectr, mtentras que las materias pueden traer a la conciencia diferentes 
cualtdades Y co~~ en funci?n de variaciones en la aprehensión, no parece ser así 
~o~ la aprehens10n de los tlempos de las materias. El ahora no puede exhibir ob-
Je~vamente el no-ahora, ni el no-ahora puede exhibir un ahora. Si así fuera cada 
mtembr?, de una sucesi~n de ma~erias podría ser visto como un ahora y po/tanto 
la suces10n como una sunultanetdad Consideremos un dato sensorial de sonido 
que dura .. La duración comprende fases del sonido. Si todos los tiempos de las 
~es pudieran representar ahoras, entonces las fases de la duración serían simul-
taneas. En el caso de un dato de color, tenemos simultáneamente una continuidad 
de puntos d~ r?jo. Pero si esos punt?s simultáneos fuesen interpretables o apre-
h~nsibles obJetlvamente como sucestvos, podríamos tener, sobre la base de Jos 
rrusmos :ontenidos, intuición de simultaneidad o intuición de sucesión. Pero esto, 
claro esta, es absurdo.1o 
10 H~~ ~ Tex.t Nc. ~9, .PP· 320 ss.: Dtr Hauptsache nach gil/ das Gesagle von ~der lntetprelalion unabha~g¡g: nam/~~h ob z:rr dre Zeitanschammg nach der S chema ''AJ!ffassungsinhalt-h!lf~mg" inletpt'tlieren 
oder ~tthl. · .Z:machts 1Sf !<:!' !Je_merken, . das.s diese/be, primilren Inhalte V erschiedenes darstellen, dt1rch 
~:dene I!,r~gw1fassz~ng tJerschu~ene Dmg~ :r¡~r Erscheimmg bringe11 kiinn~n. Von tkr Konlilftfitat der z~it­
z .;xas;;"g ~~z das mchl. Ganz tm GegmteiL- di~ primiiren Inhalte, di~ im Jetzt sich ausbreiten, konnen ihre 
er".J~m . 011 me. 1 v~rlallschen, das ]etzt kann nichl a/s Nicht-Jet~, das Núht-Jetzt núhl afs jet 1 dastehen 
Schlressltch ktmnfe ;a andernfo~Js das_ ganze Kot~linuum der Inhalte als Jetzt und somil a/s eine \oe:x:islen~ 
angesehen wtrtkn, 1111S dann mcht 11/teder als eine Sukzession. Das isl mdent tmm(jof¡,.L Dann .. ./_ ./__ 
tJ/fSOtwiih//. } ¡,tp kJ tfer Z . .L 6 •TI' ' • JVI/rU(: Ul:r 
o · e e."'-. ~m ttlanscntJIIrmg e1111a des danernden Tones e .rimtdlon entha/t•n ,.;ne Kon,; :.;U Phas, U d d. · · ¡, . 1• •• nfiiiiiUI 1!011 c-
. en. . " . _1e wiJren stmu 'tan, ste wiiren al/e !<(!'mal jetzt. Und ebenso im Fallen des Rol: wir hiitten simrdtan 
er~e KJ:nlmutfil/ wn Rot-Pun~le, konlinuierñch eine Fliiche (im Jetztptmkl ihrer Seins) tJIIsftil/end Wiiren 111111 
~ese : 11111/tanen Inha/1: t(flglercb (lllch a/s sukzessite tJIIjfassbar, so wiire also (llifgmnd identischtr Inhalle so1110hl 
di 11~ (JI~tm~ wn Koex:s~enz al.r von SukztSSion miiglich, :md eudente1'111eist atiCh mog#ch, das.s dieselben Inhalte ~ srmu 'tan ~oe:x:r.sfteren (tmd das sol/ten sie hier iibem/1 im Bewusslsein des J tltf), !(!if,leich auch ks.res~ 
wilren, und das_ t.sl absurd. [Desafortunadamente, Hussecl no indicó la fecha de ori n de es~ ' ·_ 
nas que conl:lenen las rtlf?!J11es fimdamentales para el abandono del esquema en cue~ón, pero 1)~1~1 
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Lo dicho no excluye, naturalmente, que lo temporal muestre modos de aparecer 
co
11
tingmtes. Así, en el proceso perceptivo aspectos simultáneos del objeto pueden 
aparecer como sucesivos, o aspectos pasados, incluso remotamente pasados, pue-
den aparecer como presentes, y también aspectos sucesivos pueden aparecer co-
mo sucesivos, etc. Ratificar, o acaso rectificar, los modos de aparecer de los datos 
temporales es cosa de la vivencia (según 1T1v. /Qg., de los ((caracteres de acto"; según 
Ideas, de las ccfunciones noéticas'). Pero éstos no pertenecen al sentido objetivo. 
En éste sólo figuran de jure los modos temporales objetivos meramente adumbra-
dos por los modos de aparecer. La noemática, sin embargo, tiene entre sus tareas 
la investigación de las determinaciones tanto cualitativas como temporales del 
sentido objetivo "im Wie". 
Acabo de exponer la razón principal para la renuncia a la aplicación del es-
quema al tiempo. Debo pasar ahora a lo que siguió al intento unitario, evidente-
mente fallido. 
Tesis 3: que la forma temporal del sentido se constitttye medim1te la estroctura formada por los 
actos de impresión originaria, retmciófl, protenció11 y por la sí11tesis pasiva. 
La idea del ''hilo conductor" quedó descrita en la cuarta parte de Ideas. Se trata 
clel procedimiento metodológico en que se emplea la cosa y sus propiedades co-
mo guía para alcanzar regresivamente las estructuras de la subjetividad que son 
responsables de su experienciabilidad, de su aparecer como esto o aquello. En el 
presente caso el hilo conductor es el objeto temporal en su temporalidad, aquel 
objeto "qu~ esparce y despliega esencialmente su materia en una extensión de 
tiempo", de tal manera que en ningún momento de su duración es todo él, sino 
una fase de su ser la que nos hace frente con determinaciones cualitativas y relati-
vas que le pertenecen en ella, pero que acaso no le pertenecieron antes ni le perte-
necerán después, mientras que otras determinaciones le pertenecieron o pertene-
cerán en otras fases, pero no en la presente del caso. Y aun cuando haya constan-
cia cualitativa, de modo que en todas las fases estén contenidas las mismas deter-
minaciones cualitativas, no por ello deja de valer el peculiar modo de ser del obje-
to temporal, que en esta última situación de inalteración consiste en que cada fase 
es nueva en la existencia del objeto, cada fase es individualmente otra, aunque las 
determinaciones que le convienen no lo sean (en todo caso, también se trata de 
fases individualmente nuevas en el ser de las propias determinaciones). 
Si concretamente tomamos como hilo conductor el objeto temporal tono, en-
tonces reparamos enseguida en que el contenido que llena su duración de fase en 
que haber sido escritas después del curso de 1905 pero no después del 1918, año en que Edith 
Stein, quien las conectó con la página 45 de las LeccWnes, cesó como asistente de HusserL] 
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fase es igual o diverso. Pero lo que así se manifiesta no es una sucesión de conte-
nidos discretos, ~ambian~es o no cambiantes, sino que todos esos contenidos per-
tenecen a una nusma enudad que se presenta como la misma tanto en la inaltera-
ción como en el cambio. A lo largo de las fases de un tono es el mismo tono, a lo 
largo _de los tonos es la misma melodía, optando por usar tono y melodía como 
paradigmas del objeto temporal y la conciencia de ellos como paradigma de las 
estructuras de la conciencia del objeto temporal. 
. L~ pregunta regre~iva tiene que interrogar pues por los procesos de la con-
ctencta que es necesano suponer para que un objeto temporal pueda aparecer co-
mo lo _i,déntico de su duración y que como tal, como lo idéntico a lo largo de su 
e~e~s10n, pueda darse perceptivamente, es decir, de manera original, no por me-
diacwn de otra cosa que lo represente o reproduzca y lo ofrezca así indirectamen-
te, a diferencia de lo que creía Brentano, sabiendo de antemano, gracias a la se-
gunda ~esis, que aquéllos son ajenos al esquema contenido/aprehensión, sino que 
antes bten, como esperamos mostrar ahora, son de una muy otra naturaleza. 
Si _podem~s ll~ar perceptiva a la experiencia del objeto temporal, la pregunta 
regrestva es como nene que estar configurada esa percepción para que pueda dar-
se en ese modo la totalidad como tal del objeto temporal y no sólo sus fases aisla-
damente.11 
~enómeno temporal significa: algo que no sólo aparee~ en el tiempo sino que 
comt~nza, que durando llena puntos temporales sucesivos y termina, cambiando 0 
no nuentras tanto, que tiene cierta figura temporal y que entra en relaciones tem-
poral~: con otros fenóme~os, con partes pasadas dadas como tales (siempre con 
~erecto~ de pasado), con cterta parte dada en un ahora que incesantemente se des-
liza hacta el futuro y con partes venideras concientes como tales, es decir, de obje-
tos cuyo ser, no meramente su darse, se esparce y distribuve esencialmente en una 
sucesión, a diferencia de un objeto ideal, que por cierto 'se da en una duración 
duración que sin embargo le es inesencial, no pertenece a su ser sino meramente; 
su darse. 
De po~o n?s sirve lo que podemos llamar la solución "natural" al problema 
~e la. expene~cta del ob~eto temporal inmanente. Según ella, durante dicha expe-
~enc1a correnan dos senes paralelas: por un lado, la serie sucesiva de fases del ob-
Jet?; por ,el o~o, la_ serie sucesiva de los actos perceptivos. La experiencia de un 
obJeto as1 sena postble porque en cada ahora del objeto estaría allí un acto 0 fase 
de acto, para percibir la fase objetiva presente en él. La realidad de los he~hos es 
11 
Husserl, "Bewusstsein und Sinn Sinn und Noema" Hua XI p 314· rv.r · 1 p · · · n fl d. d. · · . . ' ' · · w as rs mm mt~pteu ~~ 
; em, '!"'11 em solcher identrscber Ton und so übe:baupt Zeitgegmsfattd als idmtischer cines sich dtlrch die 
'tlller hmdurchstrec/eenden Vo~,gang, so bewtiSSI sem kdnnetr 1111d ?Un/'~1·•r L- .J • • 1. J l ;, . . . > ,. ....n# .. , uu.J er a1s ongma, aas er 
wamte 7nlllngsmiisstg sol/ gegebc11 sem komtc11? Wie H111ss ei11e so/che W ahmehmung 110/wendig konstituiert sei
11
? 
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que en cada ahora de la serie sólo estaría disponible para su experimentabilidad la 
fase momentánea contemporánea al acto, pues las pasadas y futuras claramente 
no lo están en tanto las unas ya son pretéritas y las otras no e:xisten todavía. Pero 
es evidente que si así fuera cada fase del proceso perceptivo traería a la conciencia 
la fase paralela correspondiente del objeto y nada más. No obstante, como ya lo 
había visto Brentano, es el caso que poseemos de hecho la conciencia del objeto 
como un todo con sus fases pasadas y la conciencia anticipatoria vacía, aunque no 
enteramente :indeterminada, de lo porvenir. En consecuencia, sentencia Husserl, 
la experiencia no puede reducirse al pareo de fase objetiva y fase del acto perci-
piente. Pero si, limitándonos a las fases pasadas, para superar esa dificultad se po-
ne en escena la memoria y se dice que, aunque es cierto que cada acto hace pre-
sente en genuina percepción sólo la fase simultánea del proceso objetivo, hay no 
obstante conciencia memorial de las fases transcurridas, entonces, con cada acto, 
nos haría frente la fase objetiva que llena el ahora y, conjuntamente, las fases 
transcurridas suministradas por la memoria. Mas está claro que la introducción de 
la memoria no cuadra todavía la cuenta, pues la nueva situación constaría, en cada 
ahora del proceso perceptivo, de la fase-ahora del proceso objetivo traída por el 
acto de genuina percepción, y además, probablemente en cotifusa mezcla, las fases 
pasadas. Si el objeto temporal es un tono, junto con la fase tonal genuinamente 
presente, figurarían en la suasi presencia de la memoración las fases pasadas acaso 
en una especie de acorsfe. Pero esto no es lo que ocurre. Por tanto, para que la 
1 
cuenta cuadre, se requi~re más que la combinación de percepción y memoria. Por 
otra parte, en la cuenta que el análisis tiene que pagar en este caso hay que incluir 
la identidad del objeto temporal además de la conciencia del objeto total. Por cier-
to, las fases son experimentadas como fases del mismo tono y los tonos como 
miembros de un mismo todo melódico. La concepción de Hume sobre la con-
ciencia, que concibe a ésta como un orden temporal unidimensional, no parece 
bastar, pues si la conciencia es sólo una serie discreta de impresiones perecederas 
individuales y si, como cree Hume, no hay diferencia entre impresión y cosa, en-
tonces es inescapable que la identidad del objeto se anule y haya que tacharla de 
ser una ficción de la imaginación.12 
En cualquier caso, por todo lo anterior, se necesita que la conciencia esté es-
tructurada de tal manera que se vuelva comprensible la constitución ordinaria de 
objetos temporales, que comprende no sólo la percatación perceptiva de la fase 
presente y la memoración de las fases pasadas, sino también la cuasi presencia 
memorial de las fases pasadas con la conciencia de su ordenamiento y de/grado diferenciado 
12 Cf. D. Hume, Treatise ojHumafl Nature (Oxford: At the Clarendon Pces:s, 1967), Book I, Part IV, 
rr. 
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de pasado que les corresponde. Asimismo, la estructuración de la conciencia que se 
busca debe hacer comprensible la imborrable identidad del objeto temporal en 
devenir. 
Yendo tras la estructuración de la conciencia que se requiere, anotemos pri-
meramente, siguiendo en este punto a los "textos suplementarios", que la percep-
ción es el modo privilegiado de conciencia que pretende hacer conciente algo co-
mo ahí "en persona". Y lo hace conciente, · o pretende hacerlo conciente, como 
ahora, sea o no legítima y justa esa pretensión. Al percibir un objeto temporal, una 
fase suya hace frente a la conciencia como ahora. Se le llama "impresión origina-
ria" al acto presentador de una fase ahora y su aportación se define como la ins-
tauración originaria de un punto temporal nuevo lleno de contenido objetivo en el 
modo del ahora. 13 Nótese que la impresión originaria no constituye al punto tem-
poral nuevo y su contenido por mediación de la aprehensión de ccdatos materia-
les", sino i11mediatammte, de modo que, vivido el acto, se hace presente el punto 
temporal y lo que lo llena. Experimentamos luego un evento primordial que ocu-
rre en la punta del tiempo (siempre cambiante), como le llamaré al ahora. Una ley 
invariable, dice Husserl, prescribe el evento de la conversión de todo ahora en 
recién sido. En verdad, tres cosas se tornan recién sidas: el punto temporal, su 
contenido y la impresión originaria de éstos. ivfientras tanto, un nuevo ahora 
"emana originalmente" (eitt Nrquellendes Jet{!). Pero el recién ahora saliente y su 
contenido no "se escurren de entre las manos". Con el nuevo ahora entrante se 
enlaza cierta conciencia del punto temporal recién pasado, del contenido que lo 
llenó y de su percepción. La cuasi presentación o re-presentación14 ligada a la 
nueva conciencia-ahora es la retención (o ccmemoración primaria'), y por el lado del 
contenido, es éste la fase pasada inmediatamente anterior a la fase nueva. Rige 
aquí pues otra ley conectada con la anterior: no es posible una percepción a la que 
no es té ligada una memoración retencional. La conciencia presentadora del ahora 
se modifica en conciencia re-presentadora del recién ahora que viene a adherirse a 
la nueva conciencia impresiona!. Ahora bien, la misma modificación afecta a la re-
presentación según progresa el proceso perceptivo, que se modifica en re-
presentación de una re-presentación, a la misma vez que la nueva presentación 
que hace su aparición se vuelve incesantemente re-presentación, aunque en dife-
13 Hr1a XI., p. 323: Die momentane rtine Gegemvdttig1mgjed" Wahrnehmm¡g, in jedem Momenl eine nme, 
nennen Utir Uritllpression. Ihrt Leislmtg ist die Urstiflrmg eines nmen gegenskind#ch etftillten Zeilpunkles im 
MotbiS J etzt 
14 Así traduzco el tém1ino "Ve¡:gegenwartigung'', siguiendo la práctica del propio Husserl (verHua 
X, p. 41: Das Gegenlnlist Vng~enwclrliglll{g. Re-Priisentalion ... ) y evitando el neologismo "presentifi-
coción", preferido por Steinbock. Respecto del téonino "Vorstellung'', que suele traducirse así, 
optamos por las versiones "objetivación" o "representación" sin guión, preferiblemente la prime-
ca. 
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ta a Es evidente así que a cualquier grado de re-presentac10n stgue por rente e p · . . · 11 · 
· · , un grado superior sin solución de contmwdad mtentras no egue a ter-tteracwn · . 
mino la duración del objeto temporal. y lo mismo oc~:re c.on el conte~do-ah~~a 
del acto perceptivo, que de ahora se modifica en recten stdo ~ de ~1 en recten 
sido de lo recién sido con acreción incesante del grado de modific~c1o~. Veamos 
esto en un simple tono como ejemplo de objeto temporal~ ~ su~otucwn de este 
objeto temporal simple por uno más complejo no parecena mval~dar la forma de 
la conciencia de lo temporal ejemplificada en aquél. Cuando perctbo la fase B d~l 
tono, hay simultáneamente un horizonte retencional de la fase A, y c~and~, perct-
bo la fase C, hay una re-presentación retencional de la fase B y por tter~et~n una 
re-presentación de la re-presentación retencional. de la ~~se A._ ~a A_ habta stdo re-
presentada cuando la fase B fue objeto de una tmpreswn ongmana y A figu~aba 
retencionalmente en el horizonte temporal de ésta. Pero no vemos por que las 
fases A y B no han de aparecer memorialmente en el horizonte temporal de C. en 
confusa mezcla con ella. Acaso lo logramos si en el flujo del proceso perceptivo 
del objeto temporal hacemos mentalmente con Husserl cortes ~ansversale.s Y ex-
traemos una rebanada temporal de dicho flujo en uno de sus mstantes, digamos 
en aquel punto en que la fase C del tono arranca. La rebanada mostraría la c~~­
ciencia presentadora momentánea de la fase tonal e que arranca y que llena ongt-
nalmente el ahora detenido por el corte. Pero con ese acto presentador hace fron-
tera un1 continuo de las retenciones de las fases anteriores B y A. Inevitablemente, 
la reb~da oculta las series retencionales qu~, ?arriendo ?esde el punto .~hora d~ 
instauración de cada fase ahora pasada, se sttuan entre este y la retencwn fmal, 
final, claro está, relativamente al punto temporal del flujo en que se extrajo la re-
banada. Pero ~la rebanada debe mostrar ante todo que las re-presentaciones reten-
cionales finales de cada fase tonal pasada no las expone a todas de la misma ma-
nera, sino a cada una con su grado propio de modificación, con su grado propio 
de lo recién sido, con su propio modo de pasado, correspondiendo el mayor gra-
do a la retención terminal de la serie retencional de la fase A del ejemplo. De esta 
manera, a las series retencionales de cada fase pasada corresponde un grado de 
modificación único.ts El aspecto que exhibe la rebanada simplificada en extremo, 
15 No obstante el evidente par-ecido, no debe confundirse esta concepción con la de Brentru:o, 
par-a quien por cierto las "asociaciones originarias" traía.tl a la conciencia las fases pasad~ del ob¡e-
to temporal dotadas de cierto índice particular de pasado, por lo cual los datos me1~1ooales apare-
cían ordenados temporalmente y no como mera evoc~ción ru_no~a. En !'lussed, pwnero, se logra 
una explicación de la mru1eca concreta en que se constgoe elmdtce parocular de pasado de la fase 
(mediante lo que he llrunado aquí "el grado de modificación rít~ico paca cada fase") y, ~gundo, el 
dato memorial con su índice de pasado no es obra de la fru1tas1a, como en B.rentan~,. sm~ que es 
un dato perceptivo, si por percepción se entiende la c~nciencia que da el ob¡eto ong111aCta.t1:ente. 
La conciencia retencional da originariamente la fase stda como pasada. Lo pasado hace su pnme~a 
aparición en la conciencia en esta foona y toda otra forma en que pueda hoce do (e.g. rememoratl-
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que no es otra cosa que el flujo visto de canto en cierto punto de su corrida, pue-
de describirse como una impresión originaria y los terminales de líneas de re-
presentación ordenados verticalmente. Encabezando este continuo estaría el acto 
presentador de la fase tonal que arranca con su contenido-ahora; luego, descen-
diendo, los terminales de las líneas de re-presentaciones retencionales con su gra-
do de modificación creciente y con sus contenidos recién sidos con su respectivo 
grado de modificación. El descenso en la columna de terminales supone un mayor 
hundimiento en el pasado del punto temporal y su contenido recién sido y una 
mayor mediación de miembros retencionales, de tal manera que el terminal infe-
rior representaría la primera fase del tono, la más hundida en el pasado, y la serie 
que arranca en ella la de mayor grado de modificación. 
En realidad, como hemos dicho, las series o líneas retencionales que "termi-
nann en las retenciones mostradas por la rebanada forman ellas también conti-
nuos que, por partir de la impresión original, son continuos limitados por un lado. 
Partiendo de la impresión original, cada continuo progresa como modificación, y 
la modificación resulta en que la impresión original ''palidece" en la secuela, y pa-
ra cada miembro del continuo vale que él a su vez "palidece" en la secuela. La 
modifi~ació~ _no crea ~uevas fases ni nuevos puntos temporales, sino que siempre 
es modificac10n amornguante de lo mismo.t6 
Lo anterior intenta ilustrar cómo el proceso perceptivo marcha apoderándose 
de las fases sucesivas del objeto temporal en su duración sin que, de la manera 
descrita, se pierdan ni disloquen las fases transcurridas. En mi opirúón, la ausencia 
de diferencias cualitativas entre las fases tonales, prescindiendo de cualquier dife-
vamente) es derivativa respecto de ésta Husserl, Lecciones, Hua ~ p. 41: Nemten wir aber 
W ahme~~lllt'!, det·Akt, in der aller 'V,rspnmg'~ liegt, der ~riginiir konstitz1iert, so ist die primare Erimre1"ttng [t. e. 
~ relef!Cion] Wah'!'ehmtmg. Demr 11ur tfl der pruniiren Ennmmng sehefl wir V erg,angenes_ m1r iff iiJr konstituiert 
Stch Verg,ange11hett, und !(!Var ~tcht reJ>:iisentativ, sondern prasentaliv. Das Soeben-gewesef!, das Vorher im 
Gegensa~t ~1m ]el:rj, kann nur m der prtmiiren Erinf!emng direkt erschCIIIt werdm; es ist ihr Wesm dieses Ne
11
e 
und Eigentiimliche. zur primm-e~, direkten Anschammg ~~ brit¡gen, ge11a11 so wie es das' Wesen des 
J~tztwahrnehnllmg 1St, das ~et~t direk.t ~~r ~11Schauung ~ bti11gelf. Wiederetitmertft¡g hingegen wie Phantasie 
bietel ti!JS biO:s Verg,~gemvartsgun¡y ste t.rf glerchsam. dO.:Selbe Bewusslsein wie der zeilschaffendes Jetztakt und "V_erg,angenhe~lakt. gletchSOI!J ~elbe, aber doch modiji~J. Das phanlasierle Jetzt slellt ein Jetzl vor, gibt aber 
mchl selbst e m] etzt. das phanlasrerte V orher 11nd Nachher slellt ein V01her tmd NtJChher m1r vor tfSW. 
Esta concepción de la ce~nción que, no C:~stan~ s~ car~c:ec de re-presentación (Vergegenwi:irti-
gu.n?), le reconoce el cac~tec de ~e u1~a . ~onc1enc1a ongmal" en la medida en que "constituye 
ongmaLnente la figura pnmera y mas pomttlva de los pasados como recién sidos", no es abando-
~:ada nunca poc Husserl, hasta don~e podemos juzgar. Ver también Hua XI, p. 325. 
~usserl, Hua. ~ p. 9?: jede dreser temporalen Mod!fikationm ist 1111selbststiindige Gre,~ in einem Ko11ti~uu"'· Und di~ses Konltt~uum h~l den Charakter einer einseitig begmrzen orlhoiden Mamtigfoltigkeit. Sie 
~al et~en ~"!:"'!, tlf der Unmpre.rs_ton tllld geht als Modijkatw11 in einer Richtung fort ... Wenn wir 11011 
,;-todijica!on sprechcn,. s~ habe~ WJr ~niichst die Veriindemng im Auge, gemiiss der die Urimpressioff sletig 'ab~l111gt · : .Nehmen Wtr trg,endeme Phase des Kontinuums herCIIIs, so ko11nm wir sagen, sie kli11ge ab, und ebellso 
wnpder wettoren Phase ... 
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rencia en la intensidad, permite poner de relieve el peso decisivo que tiene el mero 
grado de modificación para el ordenamiento de las fases retenidas en cada ahora 
momentáneo del proceso perceptivo. 
Aunque ya lo hemos tocado, interesa ahora examinar la descripción husserlia-
na más exacta del flujo visto longitudinalmente, para que se haga visible mental-
mente un trecho a lo largo del proceso perceptivo vivo a partir del instante fijado 
por el corte anterior y se ofrezca así a la descripción. El proceso luce de la siguien-
te manera: la fase tonal que suena "pierde su originalidad" porque el ahora tonal 
se vuelve recién .sido y, correlativamente, la presentación se vuelve re-
presentación. Luego los terminales retencionales de las fases tonales ~~t~riores, 
terminales que ordené en un continuo vertical en la rebanada y que coextsnan con 
la fase viva que arrancaba, forman aquel primer continuo que, forzosamente, es 
un continuo de continuos «declinantes"P los orígenes de los cuales siempre fue-
. .. . . . 
ron unpres1ones ongmartas. 
El continuo 'vertical" momentáneo en constante cambio, presidido siempre 
por una impresión originaria, constituye una conciencia constante de la conciencia 
recién pasada y, así, constituye una conciencia de todos los momentos pasados. 
En la punta del proceso perceptivo vivo, un nuevo ahora se autogenera sin cesar 
para ense ·da dar paso a otro ahora, pero cada nuevo ahora perceptivo arrastra 
un continuo de continuos de re-presentaciones como un cometa arrastra su cola, 
según la imagen husserliana. Vemos pues cómo la estructura de la modificación 
retencional~retende resolver el problema de la conciencia perceptiva no puntual y 
articulada del objeto temporal.18 
Entretanto, se constituyen varias identidades. Una primera identidad se forma 
por la mismidad del contenido de las retenciones que integran toda línea reten-
17 Ver el "diagrama del tiempo" en HwX, § 10. 
18 Aunque claramente el asunto merece tratamiento apa.t:te, mencionamos que es necesario tener 
presente que cada continuo rerencional no sólo preserva el contenido entca.tlte en su punto de 
originalidad, sino también Sil posició11 tempo1'(JI .fija, y si consideramos la serie enteca de despliegues del 
contenido en los puntos de originalidad sucesivos, preserva también la duración entera fija del 
objeto. Es verdad que según avru1za el proceso perceptivo se produce la apariencia de que la fase 
presente y cada fase pasada del objeto "se rueda'' de una posición temporal a otea más alejada, en 
analogía con el móvil que se desplaza en el espacio alejándose del observador. Pero no hay tal. Los 
posiciones temporales del objeto, y Sil duración entera, so11 f!Jas, y poc más parecidos que sean dos objetos, 
su duración fija respectiva los distingue. Lo que causa la apariencia de desplazamiento temporal no 
es otra cosa que el aumento en la distancia temporal entre la posicüin de la fase, o de la duracüJn completa, y 
cada n11evo ahora q11e se tJJitogenera en la punta del tiempo sin sol11ción de contim,idad y desde el cual se percibe o 
rememora el ptmto temporal pasado o la duración pasada.. Y la posición de cada fase no puede confundiese 
con la de otea fase porque las respectivas etapas de modificación de sus retenciones son diferentes. 
Por tanto a cada punto temporal (y a su contenido) coccesponde un sistema de adumbraciones, 
modos accidentales de pasado, modos de orientación. Pero al sentido objetivo pertenecen no es-
tos, sino el punto temporal y la duración mismos, abstracción hecha de sus modos de aparecer. 
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cional, pues los miembros de toda línea de modificaciones retencionales que 
arranca de una impresión originaria concuerdan en el sentido objetivo Qa misma 
fase tonal), son percepciones y retenciones del mismo sentido idéntico, de la 
misma fase de tono. La coincidencia en el sentido mentado por la vivencia per-
ceptiva y las retencionales hace posible la unificación sintética de un sentido idén-
tico, que es unidad de esa multiplicidad. Una segunda identidad se constituye por 
la mismidad del contenido de las fases tonales que, por coincidir en el sentido (el 
mismo tono), entran también en la síntesis pasiva para constituir de nuevo la uni-
dad de una multiplicidad. Esta síntesis pasiva por coincidencia en el sentido entre 
las retenciones de cada línea de re-producciones y luego la síntesis pasiva entre las 
fases tonales constituye la unidad del objeto temporal tono que nos ha servido de 
paradigma para contemplar sólo algunos lineamientos de la conciencia de lo tem-
poral. 
Pero ciertamente una conciencia del futuro tiene que formar parte necesaria-
mente de la conciencia de lo temporal pues, como dice Sokolowski, parafraseando 
a James, sobre la cresta del ahora cambiante uno no está como sobre el f.Uo de un 
cuchillo, sino como sobre una ensillada, con una clara conciencia del venir desde, 
pero también del marchar hacia. Tal conciencia supone un darse originario del 
' futuro. Este tiene lugar, de nuevo inmediatamente, en la vivencia protencional, en 
la anticipación que desde la cresta del ahora se tiene del punto temporal por venir 
y de su contenido, así como de la inminente intención perceptiva dirigida a él. Por 
supuesto, el contenido adviniente queda indeterminado en la protención, pero 
siempre está presente una determinación en cuanto a «estilo". Es palmario que en 
esa anticipación sirve de guía el contenido retencional, el cual motiva el estilo de lo 
anticipado. Lo proyectado es, como dice Husserl, una «sombra" de segundo or-
den, porque es una re-producción de lo retenido, que a su vez es sombra de lo 
hecho presente en la impresión originaria.t9 
Así como cada ahora es un punto de inserción de cierto contenido impresio-
na! del que parte un continuo retencional, también genera, «despertada" por el 
contenido impresiona!, la anticipación, cuyo contenido cambia según cambia el 
contenido impresiona! en la marcha del proceso perceptivo. Recíprocamente, ca-
da nuevo contenido impresiona! de cada nuevo ahora perceptivo adviniente con-
firma o desconfinna la anticipación. Evidentemente, como bien señala Husserl, 
cuando la nueva percepción es percepción de lo mismo, como en el caso del tono, 
por necesidad la nueva percepción llena confinnatoriamente la protención. 
19 Hua XI, p. 323: Ist jede frische Vergangenheit ein Abschatt:mgskontinuum der konlinHierlich verklungenen 
Gegemwrten, so ist jede soebm kon1mende ZukJtnjt eine Abschattung iJVeiler S tu.ft, ein S cbatten, de11 )enes ersfe 
Abschattungskontimmm vorwiift. Es i.st ein Urgesetz eben, dass jeder retenlionale V erk.mf. . . a/sba/d tmd stelig 
Envartungsintmtionen molir-iert und damit erzeugt, die im Simte der Stikihnlichkeit bestin'"'' sind 
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Mas lo esencial aquí también es explicitar la estructura subjetiva que posibili~ 
la conciencia de futuro que figura en el halo de la percepción momentánea, hon-
zonte que 110 puede faltar si el objeto que dura ha de p~e~entarse como. lo hace, es 
decir no sólo como existiendo, sino además como ex:1st1endo proyectr:amente o 
dur~do. El tono que pro-suena, dice Husserl algo inspiradamente, extlende, por 
así decirlo, sus brazos abiertos a la percepción. Es decir, desde el ah~ra, se des-
pierta la anticipación de una siguiente .f~se del o~jeto ~ue dura que aspt~a ~ al~an­
zar ser percibida en breve. La protencwn es la Vtvencta ap~a para constttutr direc-
tamente el futuro que se arrima, el punto temporal que amba y lo que lo llena .pu-
tativamente. La capacita para ello su fuerza anticipatoria que abr~v~ en lo stdo. 
Así, el objeto temporal es experimentado como existiendo, pre-ex:1s~en~o Y pr~­
ex:istiendo. Como fenómeno, su pro-existencia presupone una concteneta preVta 
del futuro y ésta es posibilitada por la vivencia que da su es~o, llamada proten-
ción. Como la protención, al igual que la retención, está enra1zada en el acto ~er­
ceptivo y forma unidad con él, en cada fase del proces~ perceptivo de un obJeto 
individual puede éste presentarse como objeto en deverur. 
En conclusión, la constitución del objeto temporal concreto que d~a desca~­
sa en parte en las tres efectuaciones de la concienci~ que ~e~os verudo .descn-
biendo: la presentación perceptiva de las fases su~estvas ongmales del objeto en 
los puntos de ori~nalidad, la modificación retenc10nal ordenada _de ca~a un~ en 
su hacerse cada Jez más pasada; la protención que da la fase verude~a mmediata; 
finalmente, la sí~tesis pasiva de identidad por coincidencia en el senttdo que da la 
unidad de las fases y del todo, síntesis que es pasiva porque no supone un yo que 
actúa articuladamente. 
. , . 
La modificación del concepto del sentido objetivo de la percepc10n, consts-
tente en reconocer en él como un componente esencial un modo temporal cam-
biante es impuesta simplemente por una inspección más atenta de la cosa. Y en-
contramos en la estructura trirradial de la vivencia la respuesta a la pregunta por la 
nueva solución al problema de la constitución, problema ~ue había quedado nue-
vamente irresuelto una vez el análisis crítico hizo necesano descartar el esquema 
contenido/ aprehensión. La nueva solución se deja resumir así: sabe~os ~ue la 
percepción es conciencia del presente._ Pe~o :odo presente perceptivo. :nv~ se 
hunde, desde la perspectiva de la conctencta, mcesantemente e~ un _recten stdo. 
Por tanto el presente perceptivo es descri~tiv~ente u~ ahora :tvo ste~pre nue-
vo del que es inseparable, gracias a la conctencta retenctonal, 1~, expans10n de pa-
sado" inmediata del recién sido. En una palabra, la percepc10n es por razones 
esenciales una unidad de presentación y re-presentación porque es a la par con-
ciencia original de lo presente y conciencia re-productiva de un ahora pasado. Na-
turalmente, el componente presentador da el sentido temporal "fase presente del 
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objeto", mientras que el componente de re-presentación retencional da el sentido 
temporal ccfase inmediatamente pasada del objeto perceptivo", y la totalidad, el 
continuo de retenciones dan sus fases percibidas en su orden. Por su parte, la pro-
tención da, con indeterminación no total, la fase venidera. Añádase a esto final-
mente la unificación sintética por imbricación. 
Se objetará naturalmente que, si bien esta estructura parece genuinamente una 
estructura trascendental en tanto es condición de posibilidad para el darse del fe-
nómeno como objeto temporal, parecería serlo sólo respecto del objeto presente 
o reciente, pero no del objeto pasado en tanto en éste está ausente toda fase tem-
poral presente traída a la conciencia por un acto, o rayo de acto, presentador o 
perceptivo. En efecto, tal parece que hay que buscar en este caso una estructura 
trascendental diferente. Indiquemos brevemente que la conciencia de un objeto 
plenamente pasado es totalmente reproductiva, pero reprodt1ce una percepción pasada 
conc/11sa y tkspachada. Ahora bien, repárese en que, justo en la medida en que lo 
hace, es reproducción de la conciencia triradial de la percepción sida . La rememo-
ración o memoración secundaria (Wiedererinnerun!?J es un volver a percibir en el 
modo del como si, y como tal, al reproducir un proceso perceptivo pasado, es re-
vivencia de toda su estmaura, inclt91ndo los factores retenciona!es y protencirma!es útseparables 
de toda fase cuasi presente del proceso perceptivo reproducido. Por eso el proceso objetivo 
pasado puede reconstituirse en la conciencia, también él, como duración, como 
devenir, pero duración y devenir llegados a término y ahora sólo reproducibles. 
En conclusión, y recapitulando, subrayamos que en un proceso perceptivo vi-
vo, como los productos intencionales de la protoimpresión o impresión originaria, 
la retención y la protención, las fases del objeto en sus puntos temporales ingre-
san en el sentido objetivo (en el objeto percibido e11 ctlanto ta~ o encontramos allí, 
como dice Husserl, una ~~extensión temporal" (en tanto meramente mentada, como 
presunta y sujeta a verificación, respecto del objeto, no como propiedad intrínseca 
del sentido, que de suyo es atemporal). Todo punto temporal, y la duración entera 
del objeto intencional, quedan así exhibidos en el sentido objetivo, a través del 
cual la conciencia se refiere al objeto. Mas llegan a figurar allí, como objetos de 
eventuales ce explicaciones, posibles, no a secas, sino determinados temporalmente 
en la forma expresada por los predicados crónicos "pasado,, ccpresente", "futu-
ro,, «sucesivo", «durando", etc. Pero le advienen al sentido porque son constituí-
~s (objetivadas) por las nóesis perceptivas impresionales, retencionales y proten-
ctonales según sus naturalezas respectivas. Sin su concurso, no sería posible la ex-
periencia de un objeto individual como unidad de fases en devenir; sólo quedaría 
un éxtasis al que se enfrentaría en cada instante un «punto-objeto" inconexo y 
momentáneo. Estas nóesis prueban ser por ello factores genuinamente trascen-
dentales, como lo es también su síntesis. 
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Recordemos, como ya dijimos, que cada punto de la duración ocupa una po-
sición rígida en el tiempo uno objetivo (que se puede definir como un sistema de 
posiciones rígidas). Ahora bien, así como todos los actos que se imbrican por co-
incidir en el mismo sentido objetivo (incluyendo, por ejemplo, actos rememorati-
vos) mientan el mismo objeto, las mismas cualidades, los mismos modos ónticos, 
como lo idéntico frente a los múltiples actos, mientan también los puntos de la 
duración y ésta misma como idénticamente los mismos. Recordemos también lo 
afirmado más arriba: que cada punto de la duración y ésta aparecen con modos de 
pasado accidentales. El adagio de violín que escuché hoy aparecerá mañana con el 
modo accidental ccayer", pero pasado mañana aparecerá con el modo de pasado 
accidental "anteayer,, etc. Mas estos modos accidentales ttO pertenecen al setztido objetivo, si 
bien so11 tm compomnte tzoemático junto al smtido" (am Simt), como también ocurre con 
el predicado de forma espacial «redondo", que sin duda pertenece al sentido obje-
tivo "plato redondo,, pero no así la forma ovalada que, desde cierta perspectiva, 
es la que aparece y escorza o adumbra la forma redonda. Por supuesto, la investi-
gación orientada noemáticamente tiene que hacerse cargo de las orientaciones 
siempre cambiantes de los puntos temporales y de las perspectivas temporales, 
como también de las formas de aparecer de las formas espaciales. N o puede dejar 
de hacerlo pues, después de todo, no hay otra manera en que un objeto temporal 
pueda darse. No sólo l~s determinaciones extra-temporales se escorzan, sino tam-
bién los puntos de la jÍuración y la duración entera misma. Fenomenológicamente 
dicho, unos y otras se dan en ccun cómo noemáticamente cambiante,. En el corre-
lato noemático de cierta rememoración la duración contenida en su ntícleo noemá-
tico (el sentido objetivo) aparece como ayer, mientras que en el de otra aparece co-
mo anteayer, es decir, aparece como corriéndose en desplazamiento regresivo, co-
mo lo indicamos más arriba. 
No hay duda de que del contraste entre el ser y el aparecer aludido resulta una 
inquietante antinomia. En una palabra, la posición temporal en el núcleo es fija, 
pero aparece noemáticamente como cambiante (ver nota núm. 18). Este conflicto 
en el interior del todo noemático se resuelve en favor de la determinación crónica 
fija, y en verdad de modo no arbitrario o por mera estipulación, sino, conforme a 
las Lecciotzes (§ 31), por la evidencia suministrada por el carácter de las modifica-
ciones incluídas en cada continuo retencional: ninguna de ellas da otra cosa que 
no sea idénticamente el mismo objeto e idénticamente el mismo punto temporal. 
Por tanto cada c~terminal» de los continuos que, partiendo de los puntos de inser-
ción y a través de las modificaciones intermedias de las fases trascurridas del obje-
to, figuran en el horizonte temporal de cada presente del proceso perceptivo vivo 
en devenir, da el punto temporal de la fase, y a ésta misma, como fijos y rígidos. 
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Un sentido objetivo en el que, como en Ideas, estuviese ausente la duración del 
objeto con su sucesión de puntos temporales rígidos, no sería en verdad un 
nóema de un objeto individual. A través de tal nóema, la conciencia no podría 
referirse a un objeto individual porque la individualidad del objeto viene determi-
nada por su posición temporal única, la cual supone la rigidez de sus puntos temporales. 
Pero en la medida en que la extensión temporal es reconocida como estructura 
del sentido y se explica cómo ello se logra constitutivamente, en esa medida el 
cambio que hemos estado examinando es señaladamente significativo no sólo por 
no limitarse a corregir una simple omisión, sino ante todo porque, en nuestra opi-
nión, eleva la teoría de la intencionalidad a un nuevo nivel de adecuación. 
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